
 

 

 

Economía de Comunión: Pan para el Camino y Sustento para 

la Misión 

Soñamos una Provincia Colombia-Venezuela con comunidades con una economía al 

servicio de la vida y la misión. (PPVM 2022-2027) 

Queridos hermanos de Provincia: 

Reciban un fraterno saludo de paz y esperanza. 

Como comunidad consagrada al servicio del Evangelio, somos conscientes de que 

nuestros recursos materiales son un medio al servicio de nuestra misión. Su 

administración responsable, transparente y sostenible es parte esencial de la 

corresponsabilidad que todos asumimos como familia Claretiana. 

Con este espíritu, presentamos algunas reflexiones y orientaciones que buscan fortalecer 

nuestra gestión económica y garantizar la sostenibilidad de la misión. 

1. Corresponsabilidad en el manejo de los recursos económicos 

La corresponsabilidad no se reduce a la obligación de cumplir normas administrativas; es 

una expresión de comunión, confianza y fidelidad a los bienes que la comunidad nos 

confía. En este sentido recomendamos: 

• Promover una cultura comunitaria de transparencia en la información 

económica, a través de la presentación de informes en las comunidades locales y 

los reportes periódicos a la administración provincial, con claridad desde las 

directrices de la misma. 

• Favorecer la formación económica básica e información para todos los 

miembros, de modo que cada uno comprenda la realidad financiera de la 

comunidad y actúe en consecuencia. 

• Asegurar el uso responsable y moderado de los recursos, ajustando gastos a 

las necesidades reales y evitando prácticas que pongan en riesgo la economía 

común. 

• Impulsar procesos de planificación económica anual, con participación 

colegiada, para que decisiones y prioridades se tomen con criterios de misión y 

sostenibilidad. 

2. Creación de mecanismos para la recuperación de recursos percibidos por los 

profesos. 

Una de las realidades que se constata en la Provincia es que algunos salarios, pensiones 

y estipendios no se entregan, perjudicando de esta manera la economía local y provincial, 

faltando al sentido teológico de la pobreza que profesamos y a la comunión de bienes.  

Para enfrentar esta situación, hacemos un llamado a: 



 

 

• Crear mecanismos administrativos internos que eviten pérdidas económicas por 

omisiones, desconocimiento o informalidad. 

 

• Que tanto la pensión como el salario de los misioneros estén incluidos en el 

presupuesto anual de cada comunidad. 

• Que quienes perciben pensiones y salarios, en un acto de desprendimiento 

evangélico, corresponsabilidad y agradecimiento a la Provincia, comuniquen 

dichos bienes a la economía local. 

3. Diversificación de nuevas fuentes de ingresos 

La realidad actual nos desafía a no depender únicamente de los ingresos tradicionales. 

Para asegurar nuestra estabilidad y autonomía, es necesario abrirnos a nuevas 

posibilidades que sean coherentes con nuestra identidad y misión tanto a nivel local como 

provincial. 

Proponemos: 

• Explorar proyectos productivos sostenibles, ya sea aquellos vinculados a 

educación, espiritualidad, arriendos u otros. 

• Fortalecer el uso estratégico de infraestructuras existentes (casas de retiro, 

espacios formativos, locales, terrenos, etc.) para generar recursos sin perder su 

carácter pastoral y de manera especial los activos improductivos.  

• Promover alianzas con instituciones eclesiales y civiles, en proyectos que 

puedan beneficiar a la comunidad y aportar ingresos adicionales. 

Nuestro capítulo general nos invita a ser audaces en nuestra misión, esto nos reta a ser 

creativos en la consecución de nuevos recursos y a que las comunidades locales se 

involucren más en esta tarea.  

La diversificación económica es un signo de responsabilidad hacia las generaciones que 

vendrán y una garantía para la continuidad de nuestra misión evangelizadora. 

Finalmente, invitamos a todos a acoger estas orientaciones con espíritu de comunión y 

compromiso. Cuidar los bienes de la comunidad no es solo una tarea administrativa: es 

un acto de amor, una expresión de fidelidad a nuestra congregación y una forma concreta 

de asegurar que nuestra misión siga iluminando y sirviendo al Pueblo de Dios. 

Que el Señor nos conceda sabiduría, unidad y prudencia en la gestión de los bienes que 

Él mismo ha puesto en nuestras manos. 

Con fraternal cercanía y esperanza en el futuro, encuentro de ecónomos región 

Colombia 2025 

 


